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1. Introduccion 
A lo largo de este articulo analizaremos las percepciones subjetivas que nos 
dejd un actor social de la colonia rioplatense a traves de una profusa 
correspondencia privada. Quizas llame la atencidn el hecho de que el objeto de 
nuestro interes sean las valoraciones que hizo Jaime Alsina i Verjés del Ambito 
judicial, del ejercicio del derecho y del significado de la justicia en el contexto 
hist6rico y geografico en que le toc6 vivir su vida adulta: el Rio de la Plata 
durante el periodo virreinal. Abordar el núcleo del funcionamiento del Derecho 
como es la justicia, pero hacerlo a traves de las percepciones de una persona 
no interesada estrictamente en la defensa o en la transformación del sistema 
judicial, tiene como finalidad trabajar una de las esferas del sistema jurídic0 mas 
descuidadas por la historiografia como es la de la aplicacidn de la ley. 
La pertinencia de una propuesta de este tipo se justifica si pensamos que la 
mayor parte de las investigaciones que intentan conjugar la Historia con el Dere- 
cho, o que buscan restablecer el dialogo entre 'practica' y 'n~rma'~, parten de la 
1 Este trabajo forma parte de mi Tesis doctoral "Vida y rnuerte de una aventura en el Rio de la 
Plata, Jairne Alsina i VerjBs, 177011836. Historia, Derecho y farnilia en la disolución del orden colo- 
nial", dirigida por la Dra. Pilar Garcia Jordán, Universidad de Barcelona, a quien agradezco sus valio- 
sos comentarios a ~ersibnes previas. 
2. Pienso basicarnente en un reciente libro cornpilado por Blanca Zeberio, Maria Bjerg y Hernán 
Otero y publicado por el Instituto de Estudios Histórico-Sociales de la Facultad de Ciencias Hurna- 
nas, Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires (1998) 
base de que el Derecho es un conjunt0 normativo e instituido en términos siste- 
maticos, y que 10:; agentes se comportan positiva o negativamente, o adecúan 
sus conductas, de acuerdo a las determinaciones 'legales' de ese corpus auto- 
centrado. También~ es muy común hallar analisis en 10s que se presta atención a 
casos judiciales a partir de 10s cuales se brinda un fresco de la realidad social y 
de las conductas sociales de 10s actores3. 
Entender las rrlaneras de hacer justicia y las implicaciones de la organización 
jurisdiccional de la sociedad de Antiguo R6gimen continúa siendo una de las 
deudas mas importantes de la historiografia que, generalmente, ha utilizado 10s 
documentos provenientes de sede judicial sin preguntarse siquiera cómo se 
hacia 'derecho' en la sociedad analizada. El énfasis puesto en 10s términos uti- 
lizados tiene otra finalidad: poner en discusión el uso que 10s historiadores han 
hecho de conceptos como derecho, justicia, ley, norma, contravención, delito. 
Decidimos divildir este articulo en dos partes. En la primera se analiza el fun- 
cionamiento y el significado juridico de 10s 'empeños' personales y de las 'reco- 
mendaciones' en sede judicial. Las cartas comerciales de Alsina constituyen 
nuestro corpus documental4. Puede resultar tentador desconfiar de la oportuni- 
dad de usar estas; fuentes para descubrir el funcionamiento del sistema judicial 
cuando la propia Historia del Derecho mas tradicional ha enfatizado la ilegitimi- 
dad de esos doculmentos y su preferencia por fuentes judiciales formales y públi- 
cas (DALLA CORTE 1998a: cap.1). Los escritos personales, sin embargo, 
contienen, a 10s ojos del espectador, una información esencial para entender las 
'trastiendas' de la justicia en una de las formas mas esenciales del Derecho 
como es la fase en la que confluyen 10s conflictes reales. Roscoe Pound (1950) 
ha señalado la diferencia entre las quejas cotidianas frente al Derecho y el cues- 
tionamiento global del sistema juridico, indicando que la primera fuente de criti- 
cas son las mds c:omunes. 
La segunda parte esta dedicada a las metaforas que Jaime Alsina i Verjés uti- 
lizó para hacer referencia a las maneras mas adecuadas para conseguir sus 
fines ante las autoridades judiciales. En este sentido, nos inspiramos en la obra 
de George LakoR y Mark Johnson quienes desarrollan originalmente la cons- 
truccidn del lenguaje a partir del uso metaf6rico de las palabras, y sostienen que 
esa utilizacidn condiciona, paralelamente, nuestra manera de entender la reali- 
dad que nos circunda. La metafora, afirman 10s autores, impregna nuestra vida, 
nuestro pensamiento y nuestra acci611 (1995: 39). Al contrastar 10s eufemismos 
3. Aquí pienso espt?cialmente en 10s interesantes trabajos de Ricardo Cicerchia (1990; 1998) y de 
Susan Socolow (1 983; 1989; 1991 < I  978>) 
4. La documentaci6n utilizada se encuentra en el Archivo General de la Nacion (en adelante 
AGN), Argentina. Estii constituida por 10s Copiadores de Cartas comerciales y particulares de la 
casa comercial de Jaime Alsina i Verjes en Buenos Aires y de la sociedad comercial Alsina e hijo. 
Division Colonia (en adelante DC), Salas (S) VII, 10-6-4: tomo 1, 2410111807- 18/02/ 1809; 10-6-5: 
tomo II, del 01102118i 2-01/05/1816; 10-6-6: tomo III, del 1611 111 81 7-1 610211 835. De la Divisibn 
Colonia (DC), Sala IX: 10-2-2: 18/02/1809-3011211811. 
y las acciones concretas de Alsina intentaremos poner en evidencia la impor- 
tancia que debemos conceder a las construcciones metaforicas que llenan 
nuestras palabras de contenido. 
2. Los empeños personales y las recomendacines como 
instrumentos judiciales 
Uno de 10s instrumentos juridicos más importantes de la sociedad colo- 
nial y que sirvid para articular 10s vinculos sociales fue la carta de confianza o 
recomendacion. La serie homogenea de cartas escritas por Alsina nos permite 
comprobar que, en el mundo juridico colonial, la recomendacion tuvo variadas 
utilizaciones. En el terreno privado sirvi6 para establecer vinculos sociales, para 
poner en contacto a personas desconocidas, para conseguir una ocupacidn a 
terceros. En un trabajo previo nos hemos referido al rol de la recomendacion 
como figura jurídica que garantizaba 10s pactos entre las personas ya que la per- 
sona que recomendaba a otra siempre quedaba como fiadora o garante de la 
misma ante quien recibia la carta de recomendacidn (DALLA CORTE 1998b). 
En este articulo analizamos la recomendaci6n en relacidn al poder publico, 
basicarnente en su calidad de 'carta de confianza' dirigida a las autoridades 
judiciales por personas de reconocido prestigio y a las que se les atribuia merito 
social. Estudiamos la funcionalidad de la recomendaci6n en un pleito en el que 
Jaime Alsina i Verjks actu6 informalmente como representante del imputado. 
Abordamos el rol del documento en el seno de 10s grupos de presi6n y su cone- 
xidn con 10s 'empeños personales' en el aparato politico. 
La recornendacion fue aceptada en el univers0 judicial como una especie de 
testimonio escrit0 de 10s recomendadores sobre la buena conducta de 10s acusa- 
dos. Estos Últimos se beneficiaban del buen crkdito de sus garantes que, también 
en este caso, actuaban en su representaci6n para obtener kxito en 10s pleitos y en 
10s asuntos encomendados a la justicia. El abuso de la recomendaci6n como 
resorte o recurso juridico la convirti6 en principal objeto de crítica contra el régi- 
men monárquico español. En Espaia, Isabel II prohibi6 la recomendacidn por Real 
Cédula el 6 de octubre de 1853 ya que, se decia, atentaba seriamente contra la 
supuesta independencia de 10s Tribunales y de la administraci6n de justicia. 
Los comerciantes se beneficiaron de un sistema judicial fundado en la estruc- 
turaci6n de una red de relaciones personales en las que la recomendacibn jug6 
un rol central. Ante un juicio, las personas involucradas se servian de la reco- 
mendaci6n para dar cuerpo a la defensa procesal. En este sentido, es usual 
encontrar entre 10s estudios etimolbgicos de la palabra 'recomendar', su aso- 
ciaci6n directa con el vocablo influenciar s. 
5. MOLINER, M. (1967) Diccionari0 del uso del español, Ed. Gredos, Madrid, Tomo 2. La autora 
refiere que el vocablo influenciar es propio de HispanoamBrica, y es injustificable ya que no añade 
nada al verdadero verbo influir, ya que suena mal, pBg. 129 
La importancia de ese instrumento jurídic0 en el pleito judicial se evidencio 
durante la intervención de Alsina i Verjes en el juicio que la Real Audiencia de 
Buenos Aires siguió contra Manuel Parodi, el hermano de su compadre Pascual, 
que vivia en Potosi. Aquel fue bastante prudente en sus cartas y dejó pocas 
referencias sobre las causas del juicio que tuvo a Parodi como incoado ante 10s 
funcionarios reales. Sin embargo, escribió páginas y páginas sobre las diversas 
gestiones que se vio forzado a realizar ante las autoridades judiciales durante 
10s largos meses del pleito. Este silencio es mas que significativa: lo importante 
no era la 'justicia' de la demanda, sino la manera en que se debia llevar ade- 
lante el proceso para demostrar la supuesta dignidad del acusado. 
Sabemos que 13arodi habia sido beneficiado por un asiento en Potosi, y tenia 
a su cargo un grupo indígena que sucumbió a las pestes y al hambre, impidiendo 
a aquel cobrar urios 9000 pesos de tributo, por lo cual tampoc0 pudo hacer 
frente a las deudas con la Real Hacienda y con sus acreedores azogueros. Fue 
detenido en Potosii hacia fines de 1806 por una denuncia avalada por el Inten- 
dente Francisco de Paula Sanz que habia entablado con nuestro personaje un 
fuerte vinculo de amistad durante su permanencia en Buenos Aires. Sali6 en 
libertad en febrero de 1807, ahora recomendado por el lntendente Francisco de 
Paula Sanz que antes habia apoyado la acusación de sus fiadores pero que, a 
pedido de Jaime, se decidió a actuar en favor del acusado. Tiempo despu6s 
Jaime comenz6 a mostrar su rabia y escepticisme frente al ambivalente com- 
portamiento de las autoridades que conducia a que sus recomendaciones tuvie- 
sen escasa efectividad. Pensaba que "el poderoso quando entra en algun 
capricho tira á Ilevarlo hasta el fin por no ceder de su primera opinión": 
"Las recomendaciones del Sor. lntendente siempre son buenas, pero serían mexor si no hubiese 
antes estendido tanto beneno en 10s autos. SS mato a su compadre Cañete, y despues lo lleno de 
abrazos, y con lágrimas en 10s ojos le manifesto el mayor sentirniento que son las políticas que, en 
general, reynan en el m~ndo"~. 
Nuestro persoriaje se dirigió en forma personal a las autoridades tratando de 
conseguir de ellas una actitud favorable para Parodi. Lo hizo porque gozaba de 
prestigio en la ciudad y porque contaba con un gran tesoro: las cartas de reco- 
mendación - equhlalentes a 'cartas de confianza' - que el imputado habia con- 
seguido de una ntjmina de personajes vinculados al mundo politico potosino. El 
personaje, al igual que todos 10s comerciantes, utilizó estrategias particulares en 
su relación con 10s funcionarios reales: 
"El Procuradc~r Segovia me dijo anteayer que el tal escrito ba saliendo tan asombroso que le 
parece que todos 10s Sres. han de convenir con el, pero sin embargo dice el adajio que hasta el fin 
no se puede cantar victoria, será rnuy bueno bengan las recornendaciones que se pudiesen juntar 
6. Cita extraida de AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Manuel Parodi, 27/01/1808; a Pascual Parodi, 
18/07/1807; /08/1 807; 10/12/1808 y 10/12/1808; a Manuel Parodi, 26/06/1 807; 2611 111807 y 
26/07/1808 
y en particular las del Sr. lntendente para este Sor. Regente para entregársela a l  tiempo de darle 
la sentencia definitiva, porque como es un Señor de tantos años y tan sobrecargado de asumptos, 
ya no se acordará tal vez de la primera, que en aquel tiempo se le entrego en propia mano"7. 
El Doctor Leiva se encargó de defender a Parodi en Buenos Aires mientras 
que Jaime fue comisionado por su compadre para actuar como representante 
informal del imputado con tareas muy particulares: convencer a cada uno de 10s 
funcionarios, concentrar copias de toda la documentación y hacerla llegar a 10s 
interesados, y gestionar la redacción de las recomendaciones y su envio a las 
autoridades: 
"El 27 de Mayo le mande al Dr. Leyba con el certificado de essos Ssres. Ministros de Hazienda 
que acredita haver pagado Vm. 29984 ps. en esas Reales Caxas, como y tambien la muy favora- 
ble carta de ese Sor. lntendente (que desea ser Padre de todos 10s Hombres) para este Sor. 
Regente, interesandose salga Vm. lo mas protexido posib1e.Y enterado de todo, el dia 24 present6 
el escrit0 del que incluyo copia, por el que vera solicita vista de autos, para poner sin duda mas 
clara la justicia que a Vm. asiste, como asi me lo ha hecho veer tambien muy claramente Don 
Manuel Obligado que bino aberme, y hablamos largamente del asumpto, a quien enseñe la dicha 
carta para el Sor. Regente.Y tambien la ha visto el Sr. Don Manuel Velez, a quien he mandado mis 
emisarios (digamoslo asi) y uno de ellos hasido el mismo Obligado. La carta mencionada se la 
mande al Sor. Regente por un amigo de toda confianza y con la expreccion de que luego que yo 
saliera a la calle pasaria a su cassa a hazerle mi devido cumplido" 
Los empeños debian dirigirse a personajes determinados del mundo judicial: 
"El Agente Fiscal Pasos ha despachado la vista en 10s autos de su Hermano, 10s que han pasado 
a manos del Sor. Fiscal Don Manuel Genaro Villota, a quien concurrieron 10s empeños, que quiera 
Dios benga benigno para que 10s Amigos de la Junta tengan motivo a donde afianzar toda la gra- 
cia que se pueda, como me lo han ofrecido. Y andando estén en poder del Escrivano (esto es, des- 
pues que el Fiscal haya despachado) vere dicha vista, y luego pasaran al Relator el Dor Carballo, 
que tambien puede mucho, a quien vere.Y lo veran otros Amigos a mis instancias, y quando pasen 
a la Junta para determinar, andaremos de pasos largos con 10s Señores. Con esta pequeña rela- 
cion que hago a Vm. podra conocer con quien se deve Vm. por si, y por sus amigos, empeñar nue- 
vamente, si lo hallase por combeniente. Yo he procurado saver el estado de la vista que a dado el 
Agente y no la he podido conseguir, porque quando son cosas de consequencia, el Sor. Villota se 
guarda 10s autos en su e~critorio"~. 
La recomendación servia en terminos judiciales, en pleitos y recursos, 
para poder defender las posiciones, bienes y personas de quienes eran agra- 
ciados por la recomendación. Pero la carta no tenia ningún valor si no era acom- 
panada por la presentación oral y personal de otro personaje de importancia en 
la esfera local a las autoridades - en general la Real Audiencia o el Virrey - que 
7.AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Manuel Parodi, 26/09/1807; el Bnfasis es nuestro 
8.AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Pascual Parodi, 12/09/1807; a Manuel Parodi, 26/06/1807 y 
26/07/1807. Estas tareas se complicaron a mediados de 1807 por las invasiones de 10s ingleses al 
puerto de Buenos Aires. Alguien habia encontrado las cajas que Jaime ocult6 bajo tierra con toda su 
documentación y no podia encontrar las cartas de Parodi. Cabe mencionar que en el Copiador apa- 
rece como año de emisión el de 1806, seguramente por error en la transcripción 
9. AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Pascual Parodi, 04/06/1808; el énfasis es nuestro 
debian decidir el destino de 10s imputados. Las cartas eran enviadas a Jaime y 
&te las ponia en manos de 10s funcionarios reales en el momento propicio. 
Nuestro personaje articulaba una serie de vinculos sociales que constituian el 
escal6n para el aclceso al poder politico, pero también enlazaba diversas estra- 
tegias en 10s pleitas. 
Dado que la justicia se nutria de las gestiones personales, aconsejó al acu- 
sado que procurase enviar con extrema regularidad las recomendaciones que 
pudiese conseguir de personas de reconocida trayectoria en Potosi. Parodi con- 
sigui6 en Potosi urias cartas de recomendación de comerciantes y funcionarios 
dirigidas a diversos personajes de la vida pública de Buenos Aires, como al 
entonces Administrador de correos, Antonio Romero y Texada, el Intendente, el 
Regente: 
"Seria tambiér~ muy y muy probechosa una recomendacion para el Contador Don Ramon Oromi, 
y yo a su trempo hablare al Sor. Contador Don Pedro Ballesteros como Vm. me encarga. La carta 
de recornendac~~on que me incluye para el Sor. Contador Don Diego de la Vega la he entregado al 
dicho Procurador Segovia para a su tiempo me la debuelva para entregarla yo en propia manowi0. 
Jaime entreg6 personalmente a la Junta Superior un manojo de representa- 
ciones. Las autoridades, a su vez, le aconsejaron que en su momento volviese 
a hacer presentaciones con 'empeño'. También la esposa del acusado se diri- 
gid a las autoridades de Buenos Aires, donde Jaime se entrevist6 con particula- 
res que gozaban (de cierto ascendiente con 10s funcionarios judiciales y que se 
demostraron dispuestos a ayudarlo para demostrar la inocencia de Parodi. Todo 
dependia de 10s vinculos de amistad que pudiesen expresarse en las cartas de 
recomendaci6n. 
Jaime aclar6 que otra de las condiciones de una estrategia judicial como la 
de la recomendacci6n debia ser no mostrar bloques de personas unidas. Los 
receptores no debian intuir la unidad del 'partido' ni la posibilidad de la existen- 
cia de una estrategia colectiva de 'apalabramiento'. Pero habia otro riesgo qui- 
zas mucho mayor que la desconfianza de las autoridades, y era el cruce de 
recomendaciones contradictorias. A traves de la lectura del expediente de 
Manuel Parodi, riuestro personaje comprobb que algunas recomendaciones 
eran contradichaa por otras cartas en las que 10s mismos recomendadores se 
retractaban de la recomendaci6n que de alguna manera se habian visto forza- 
dos a efectuar a pedido del interesado: 
"Porque por mucho pan, nunca es mal aiio, aunque tambien suele suceder que el mucho pan 
empacha, quiero decir, que se suele dar recomendaciones y por separado despachan el beneno, 
como en esa lo an embenenado (hablo ésto con toda reserva)"". 
10. AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Pascual Parodi, 20/02/1808; a Manuel Parodi, 26/09/1807; 
2611 O11 807 y 2611 111 807 
11. Cita extraida de AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Pascual Parod~, 26/05/1808; 09/01/1808 y 
13/02/1808; a Manuel Parodi, 26/02/1808; 26/09/1808 
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La justicia se realimentaba a traves de la figura de la recomendación. Por 
supuesto, quienes no pertenecian a estos sectores sociales que analizamos no 
contaban con 'recomendaciones' del poder politico, que parecen haber sido uno 
de 10s insumos excluyentes del sistema judicial. Constituian el implemento 
básico, según Jaime, para salir airosos en las Juntas Superiores de la Adminis- 
tracidn de justicia. No se trataba de cualquier tipo de 'recomendación' sino de 
las que estuviesen 'arregladas' - para utilizar las expresiones de Jaime - a listas 
de nombres determinadas por las jerarquias de la autoridad. Además, no todos 
10s miembros del Poder judicial tenian el mismo ascendiente sobre el resto de 
sus compañeros. Inclusive no siempre quien tenia voto en la sentencia era el 
más indicado para recibir las 'recomendaciones'. Sobre este tema Alsina señaló 
que: 
"el expediente de su hermano esta en vista del Sor. Fiscal Villota, a quien Magariños podrá escri- 
vir con empeño sin perder correo, porque es esta la mejor ocasion. Dicho Sor. Villota a mas de dar 
su vista, asiste en las Juntas, y en las de apelaciones, en la que se ha de sentenciar la cuestion, 
y aunque no tiene voto tiene voz, que es mucho ... como al hijo del Sor. Velasco lo estiman todos, 
sera bueno que Magarifios le escriva para que se interese con quien mejor le parezca"". 
El por que de la existencia de la recomendación tiene una explicación muy 
clara en palabras de nuestro personaje. Para ganar un juicio no era necesario 
actuar a Derecho y Jaime sabia que "para ganar un pleyto es menester tener 
razón, y que 10s Juezes se la quieran dar". La justicia no dependia s610 de la 
recta interpretación y aplicación de las normas legales. En el caso de Parodi era 
necesario, por ende, que las autoridades de Montevideo, en la que el hermano 
del imputado se desempeñaba como Alcalde de primer voto del Cabildo, tam- 
bien otorgasen cartas de confianza al Fiscal Manuel Genaro de Villota y a la 
Junta Superior de la Capital, y "para otros que hablen a ellos": 
"Si para 10s Señores que componen (la Junta Superior) tubiese Vrn. algun resorte, en particular 
para el Sor. Regente, para Don Ramón Oromi (bocal), y para el Sor. Visitador Don Diego de la 
Vega, no se descuide Vm"". 
El tipo de justicia de la época exigia que 10s interesados tuviesen que pre- 
sionar y 'hablar' a las autoridades en el sentido más estricto de 10s rempefios' 
y de la recomendación de terceros. Pascual Parodi movió todos 10s 'resortes' 
posibles y Jaime 'habl6' al hermano del Fiscal Villota y pidió a un amigo que 
'apalabrara' al Relator de la Real Audiencia. Llovieron, paralelamente, infinitos 
'empeños' al Agente Pasos, que tenia su despacho en un pequeño altillo del 
centro de la ciudad. Villota acabo por ir a casa de Jaime y preguntarle quien era 
Manuel Parodi para que tanta gente le 'hablara en su favor'. Este era el sentido 
12. AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Pascual Parodi, 2710211 808 y 12/03/1808 
13. AGN, DC, SVII, Cop. 10-6-4: a Pascual Parodi, 30/01/1808; el Bnfasis es nuestro; 13/02/1808; 
20/02/1808; 19/03/1808 
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ultimo de la reco~mendación, eficaz en un contexto en que el Poder judicial 
estaba intimamente imbricado con el sector social beneficiado por esos meca- 
nismos. 
La eficacia de la recomendación estaba condicionada también por la insis- 
tencia demostrada por las personas para conseguir sus fines, una estrategia que 
10s contemporáneos denominaron 'empeño', y que no significo simplemente la 
constancia y tenacidad demostrada al intentar conseguir una cosa. 
El empeño era tanto la presión a las autoridades como el acto de empeñarse 
por otro, de hacer todo lo posible por el. El vocablo deriva de la unión de la pre- 
posición en, y del nombre peño, que en el derecho antiguo significaba prenda. 
La Real Academia Española definió al empeño como la obligaci6n contraida por 
haber dado alguna cosa en prenda. El que 'hablaba' a las autoridades en favor 
de un imputado, se 'empeñaba' con ellas, es decir, adquiria una especie de 
deuda por la pignoración. 
De acuerdo al ~Diccionario de autoridades, en el siglo XVlll el termino empeño 
valia para referirsce a la obligación contraida al tomar a su cargo alguna cosa o 
el cumplimiento de una deuda. En este sentido, se aludia a las personas que 
patrocinaban a un tercero. Sobre este ultimo se decia, entonces, que "Fulano 
tiene tantos empeños, esto es, tiene muchos que le favorecen y patrocinan. Latin 
protector, suffragator". Empeñarse a uno mismo significaba "favorecer uno, 
esforzar tal dictamen, patrocinar tal partido" 14. 
Esta claro que éste fue el sentido utilizado por Jaime Alsina i Verjés al referirse 
a 10s procedimienY,os básicos utilizados por las personas enjuiciadas, siempre en 
el marco del Derecho procesal que acompaña tanto al Derecho civil (privado), 
como al penal (publico). Cabe agregar que, a diferencia del patronage que unia a 
un patron y a un cliente, 10s empeños que favorecian a un sujeto eran múltiples y 
estaban aceptados por el régimen judicial. En términos de nuestro personaje: 
"Siendo asi, segurarnente lo favorecerán 10s SS de la Junta, según me an ofrecido, pero asta el 
fin no podemoa cantar victoria, porque 10s tales SS siempre dan buenas razones quando las par- 
tes les hablan y quando se juntan en tortilla se acuerdan poc0 de 10s empefios ..... veremos en el 
correo que vierie si le podré dar cordial o vinagre"15. 
En el caso que nos ocupa, estos empeños no parecen haber originado una 
relaci6n de dependencia o explotaci6n, como si parece haber ocurrido con el 
patronage en el que se ponian en relación dos individuos de diferente jerarquia 
social (JOHNSON & DANDEKER 1989: 21 91238). 
14. Diccionario de Autoridades: Diccionario de la lengua castellana, en que se explica el verda- 
dero sentido de las voces, su naturaleza y calidad, con las phrases o modos de hablar, 10s prover- 
bios o refranes, y 0tra.s cosas convenientes del uso de la lengua, dedicado a Felipe i( Real Acadern~a 
Española, Madrid, (1964 <1726>), 3 vol; Tomo 2, pdg.409/410 
15. Cita extraida de AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Manuel Parodi, 26/07/1808, el enfasis es nues- 
tro; 26/05/1 808 y 2611 111 808; a Pascual Parodi, 18/06/1808; Cop. 10-6-5: a Francisco Calderbn, 
01/02/1816 
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Todos estos mecanismos se pusieron en juego en la causa de Parodi. Pese 
a las tardanzas de Leiva, Jaime prefirió no cambiar de profesional pero tampoc0 
lo presionó directamente sino que le envio esquelas a traves del Procurador y 
habló con 10s Fiscales que le prometieron ayudar al imputado. Convenció al abo- 
gado de que presentase un escrito de desagravio a la Junta Superior de la Real 
Audiencia. Leiva tardo otros seis meses en redactar la presentación pero, antes 
de entregarla a la Audiencia, dejó que Jaime revisara 10s argumentos escritos. 
El personaje estaba acostumbrado a 10s tramites judiciales que se desarrollaban 
en el seno del Consulado, de carácter breve y sumario. El juicio de Parodi se le pre- 
sentaba tan estrafalario como incorrecto. "Los asumptos abultan como una resma 
de papel", diria criticarnente al tiempo que "para conseguir el dichoso escrito me he 
balido de cinquenta mil tramoyas y del nombre de su hermano, mi compadre 
Alcalde de primer voto de Montevideo". Jaime diagnostico que 'en tortilla es otra 
cosa', especialmente porque 10s funcionarios habian dejado 'dormir' a pesar de su 
insistencia por averiguar el estado de la causa y de visitar diariamente la casa de 
Villota y la de sus padres. Las presiones lograban a veces algun efecto; de hecho, 
el Fiscal ordeno a Pasos que despachara preferentemente el expediente de Parodi 
para calmar a Jaime16. De acuerdo a las palabras del Fiscal Villota, la causa siguió 
el camino marcado por las recomendaciones escritas y por 10s empeños orales de 
una serie de 'fiadores' que se habian obligado 'moralmente' al salir como reco- 
mendadores de Parodi17, y no por las disposiciones normativas. 
Cuando se trataba de un pleito, la recomendación era, para Alsina, una espe- 
cie de 'suplicaci6n'. Tambien la describia como un 'conducto' con la misma 
categoria jurídica que la representación. Comenzó a cuestionar cada vez más 
fuertemente el procedimiento judicial, las tácticas que lo subyacian y a las auto- 
ridades; y 10 hizo mucho antes de que el proceso independentista cuestionara 
tales prácticas. Sus cartas nos permiten intuir el cansancio frente a un modelo 
que exigia no solo presentaciones personales constantes, sino tambien el 
'empeño' personal. 
Todo dependia de la valoración de las autoridades judiciales en relación a la 
buena conducta, la buena fe, las demostraciones explicitas de 10s interesados y, 
especialmente, su paciencia. Estos componentes fueron 10s señalados por Jaime 
16. AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Pascual Parodi, 01/08/1807; 12/09/1807; 19/09/1807; 
2611 011 807; 2611 1 11 807; 23/01/1808, 13/02/1808, 25/06/1 808; a Manuel Parodi, 09/01/1 808; 
26/01/1808; 26/07/1807; 2611 111 808 y 2611 111808. Cabe agregar que uno de 10s Fiscales era Juan 
Jos6 Pasos, el mismo que tiempo despues ocuparia el Ejecutivo durante el Triunvirato. Jaime ase- 
guró que Pasos que no seria cruel con el imputado 
17. AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Luis de la Cruz, 1611 211 807; a Carlos Camuso, 08/08/1807 y 
02/07/1808; a Manuel Parodi, 26/07/1808; la estrategia de la recomendación se reitera en otros 
casos, por ejemplo con Juan Gonzalez Torre, radicado en Potosi. A principios de 1808, seguramente 
por mediación de Manuel Parodi, Jaime recibió una solicitud para que intercediera por el primer0 en 
un pleito que le habia impuesto Manuel Fernandez de Alonso para cobrar intereses. El pleito, iniciado 
en el Consulado, fue elevado al Tribunal de Alzada, y Jaime aconsejó a Gonzalez la designación del 
apoderado Leyva; Cop. 10-6-4: a Antonio Gonzalez Ortega, 26/03/1 808 
a Estevan Oliva y Caballero cuando le informo sobre el estado de sus pleitos en 
Buenos Aires, el testamento de su tio y un juicio por trafico de mulas en Salta. Por 
eso debia ir cada dia a hablar con el Agente del Fiscal, Pasos, donde perdia 
horas y horas suylicando a las autoridades la remisión de 10s papeles de Parodi. 
Le costaba mucho, porque no tenia 'genio' para rebajarse con las 'Usias': 
"Hasta el mii!rcoles proximo no se sentencia el asumpto de su hermano, y aunque el Fiscal esta 
de mi parte, he visto y volvere a ver a 10s bocales, y todos en particular dicen que me han de ser- 
vir pero quando se juntan en tortilla no se acuerdan de 10s ofrecimientos. En fin, quiera Dios que 
salgamos con las esperas que es con lo que me contento por ahora. Quedo enterado como el D. 
Paso no le ha entregado dinero alguno, quien como se asegura no recive ni el menor regalo, no 
me animaba yo tampoc0 a ha~erlo"'~. 
La recomendación tuvo una funcionalidad muy particular en el univers0 
publico, especialrnente cuando fue concedida por 10s Regentes, Intendentes o 
Jueces para que! 10s interesados obtuviesen beneficios del Rey. Si el recomen- 
dador era un jefe militar, la recomendación servia como 'certificación' del buen 
comportamiento !i de 10s excelentes servicios de 10s soldados, el unico recurso 
legitimo para obtener algun beneficio. Cuando provenia de una autoridad, el 
documento certificaba la valoración personal que merecia el recomendado en el 
seno de su comunidad o de su grupo. Disimulaba asi la carencia de información 
sobre las personiss que vivian en las colonias, producida por la falta de un sis- 
tema de documentación personal organizado y controlado por el Estado. Esto se 
verifica en el caso concreto de Nicol21s Fontenla, un joven soldado establecido en 
Rio Negro que, para lograr su vuelta a Buenos Aires, pidió a Jaime que interce- 
diera ante el comandante Lahitte y que lo recomendase para ocupar una vacante 
militar en la ciudad. Alsina actuó en algunas oportunidades como fiador de algu- 
nos amigos ante la Superioridad cuando aqu6llos quisieron acceder a algun 
puesto politico, c:omo fue el caso de Manuel Parodi, que pretendi6 obtener el 
cargo de subdelegado como recompensa por 10s perjuicios sufridos durante el jui- 
cio, similar tactical a la estudiada por M. Augeron en Nueva España (1998). Si bien 
Jaime tenia cierto poder para conseguir designaciones, escribió a su compadre 
que debian esperar a la resolución de la sentencia y que aprontase 10s 'amari- 
llos', es decir, las recomendaciones. Mientras tanto, el 'maquinaria' todas las 
estrategias posib'les ante las autoridadesIg. 
18. Cita extraida dle AGN, DC, S Vll, Cop. 10-6-4: a Pascual Parodi, 1711211808; a Manuel Parodi, 
2610711 808; 26/03/1 808; 2610511 808; a Estevan Oliva y Caballero, 2610711 808; a Carlos Camuso, 
2510611 808 y 08/08/1807 
19. AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Nicolas Fontenla, 17/06/1808, reservada; a Luis Antonio de 
Lahitte, 17/06/1808; e Manuel Parodi, 2610311 808; 2610511 808; 2610711 808 y 2610811 807; a Pascual 
Parodi, 0110811807; 27/02/1808. Su pedido al gobierno fue desestimado frente a la elecci6n de 
Manuel Garcia por "unos meritos muy relevantes que contrajo 61 y mucho mas su padre, que se 
hallava de comandarite de 10s Montañeses que, con auxilio de otros compatriotas, atacaron a una 
columna de mil y doscientos enemigos que, al mando del General Clafurt y del Coronel Pack se 
havian apoderado del Combento de Santo Domingo ... se agrega que elpadre, a rnds, tiene un des- 
medido balirniento con el Sor. Liniers", el 6nfasis es nuestro 
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Se trata, en realidad, de sinónimos o expresiones metaforicas para expresar 
una idea mas general: la existencia de estrategias, no normativizadas ni legali- 
zadas, pero aceptadas como insumos imprescindibles para la actuacion con- 
forme 'a derecho'. Desde su percepción, otras eran las conductas claramente 
contrarias al Derecho. Pronto le quedo bastante claro que el prevaricato era "10 
que hoy vale y no otra cosa", y asi se lo hizo saber a su compadre a quien le 
comento, bastante sorprendido, que un funcionario le dijo que el acceso a las 
instituciones dependia del ofrecimiento de algunas 'onzas' a las personas que 
detentaban cargos públicos de importancia, y no la demostracion de una con- 
ducta meritoriazo. 
3. Embudos, 'Priesas', escollos y codazos. Las metaforas de la 
justicia 
Alsina tomaba conocimiento de la evolución de 10s expedientes porque 10s 
consultaba directamente en 10s despachos de las autoridades judiciales, del 
Agente Fiscal Pasos, del Fiscal de la Audiencia, Manuel Genaro Villota, o del 
Administrador de la Aduana, todos amigos suyos. Con ellos hablaba en con- 
fianza durante la Oraci6n, en su propia casa, o aprovechando las visitas de cor- 
tesia que les hacia en sus residencias. Esos contactos no eran mal vistos, al 
menos por el resto de 10s vecinos legales de Buenos Aires. 
Pensado el problema en términos actuales, es difícil imaginar una justicia 
menos independiente que la que caracteriz6 al Antiguo Régimen y que ha sido 
estudiada magistralmente por Tomas y Valiente (1996). Pero, al mismo tiempo, 
jcuBl era el verdadero poder de Jaime Alsina i Verjés, de sus amigos y de sus 
pares en la sociedad bonaerense colonial?. iconstituyeron un bloque homogé- 
neo y cerrado, inc6lume y omnipotente frente al aparato judicial?. Quizas éste 
sea uno de 10s problemas mas importantes para entender la ambigüedad del 
funcionamiento de la justicia en esa época. 
La mayor parte de la correspondencia de Jaime narro la serie de gestiones 
personales - para si mismo o en representaci6n de amigos y recomendados - 
que eran necesarias para llevar adelante y resolver un pleito judicial en la socie- 
dad colonial. Para describir un proceso judicial tipico reproducimos el relato que 
hizo el personaje acerca de las estrategias que 10s interesados debian desarro- 
llar durante la instancia de las últimas vistas de Fiscal, antes de que la causa 
pasara a sentencia: 
"quando llegue su nueva súplica, será regular se de vista al Sor. Fiscal a quien hablare nueva- 
mente para que apoye la solicitud de Vm. que me alegraré infinit0 se consiga algun favor del Ase- 
sor, a quien veré nuevamente si llegase el  cas^"^. 
20. AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Pascual Parodi, 20/02/1808; frase enfatizada por el propio 
Jaime Alsina i Verjes en su original dirigido a su compadre 
21. Cita extraida de AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Carlos Camuso, 25/06/1808; 07/05/1808; a 
Manuel Parodi. 1011 211 808 
En una oporturlidad toco a Antonio Mont, radicado en Mendoza, el recibir la 
ayuda de Jaime, que solicitó al Procurador Segovia apoyo para resolver algunos 
litigios. Creia que Segovia actuaria rapidarnente porque tambien tenia intereses 
similares a 10s de Mont, y compartia vinculos de parentesc0 con las mismas per- 
sonas que el. Entre intereses y relaciones de familia, las autoridades se sentian 
condicionadas a resolver en favor de 10s comerciantes porque, según Jaime, se 
trataba de una c~lestión de 'honor'. Pero, al mismo tiempo, el hecho de que 
todos fuesen amigos o conocidos podia ser un obstaculo para el funcionamiento 
judicial. Los pleitos; debian llevarse a decisión arbitral porque muchos de 10s inte- 
resados - por ejennplo, 10s acreedores - estaban vinculados por múltiples lazos 
superpuestos con fiadores y deudores. 
Alsina i Verjes se quejaba siempre de no entender bien las frases que utili- 
zaban 10s letrados. Sus 'angelicales' conversaciones le parecian bastante aleja- 
das del vocabulario normal. Esto no ocurria en el seno del Consulado, donde 10s 
tramites se solucbnaban de manera expeditiva y con escasa retdrica. En la jus- 
ticia ordinaria, ademas, algunos interesados en 10s pleitos lograban 'subrepti- 
ciamente' las firmias del Virrey. El Agente Fiscal, por otra parte, participaba en 
forma permanente de Juntas en las que se encontraba con 10s mismos litigan- 
tes cuyas causas clebia resolver: 
"hoy fui a visitzir al Sor. Fiscal y no lo halle en casa, y creo se niega a todo el mundo, a fin de tra- 
vajar algo, porque no lo dexan vivir las Juntas. De consequencia que cada momento se ofrecen en 
que precisamente deve asistir, como que 10s bocales van a su casa, y se lo Ilevan'"'. 
El funcionamiento judicial dependia totalmente del trabajo personal de sus 
representantes, de 10s acusados y de 10s acusadores. Una enfermedad, una 
ausencia, podia detener por meses el funcionamiento de la justicia. El Agente 
Pasos, por ejemplo, estuvo m6s de un mes imposibilitado en 1808, y frend 
durante ese lapso la causa de Parodi, que no llegó al despacho del Fiscal Villota. 
Las representaciones, recomendaciones y 'apalabramientos' constituyeron un 
condimento esencial y constante del funcionamiento judicial durante la colonia. 
Cuando la regulari~clad fue puesta en discusión, aparecieron constantes referen- 
cias en las cartas. Al marcharse 10s ingleses, la critica de Jaime se dirigió, mas 
que contra el sistema judicial, contra la perdida de sus propios privilegios y la 
arbitrariedad de 10s mecanismos institucionales. La critica al univers0 judicial no 
tuvo raices filosóficas ni teóricas, sino que fue resultado de sus vivencias per- 
sonales y de la percepción de que su rol hegemónico comenzaba a decaer en 
beneficio de las fuerzas militarizadas con epicentro en el Fuerte de Buenos 
Aires. Notamos su cansancio y afliccidn ante un sistema judicial que lo rebajaba 
en lugar de coloca~rlo como personaje central del mundo colonial porteño: 
22. Cita extraida de AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: carta a Pascual Parodi, 04/06/1808; el enfasis 
es nuestro; 11102/1 809; a Antonio Mont, 1611 011 807; a Carlos Camuso, 04/06/1808 
"Y me dijo que si, que si, que si, e inmediatamente que eran las 9 de la mañana fui a ver a Bar- 
gas ...y me dijo que iria a recivir 10s papeles al Fuerte, y que oy a las 9 volviese alla, como en efecto 
acabo de venir y se halla en cama, según me dixo su esposa, quien de mi parte le fue a hablar y 
le respondio que estaba muy en ferm^"^^. 
Cansado de un aparato de justicia extremadamente lento y burocrático, cues- 
tionó al Poder judicial bastante antes que 10s actores del proceso revolucionario 
de 1810 (BOSCH 1964), pero lo hizo cuando el sistema dejó de beneficiarlo. 
Entonces reconoció que podia hacer muy poc0 para acelerar 10s sumarios, dado 
que ahora quienes gobernaban la situación eran 10s profesionales de las armas 
- 10s veteranos - y las milicias voluntarias. No debe extrañarnos la presencia de 
10s militares en el poder despues de la segunda invasión de 1807, dado que el 
temor al inglés permaneció durante bastante tiempo en la gente. Cada mañana 
Jaime podia ver desde la costa 10s barcos británicos que bloqueaban el puerto 
a pesar de 10s 'parlamentos' enviados desde la ciudad. Algunos dias las embar- 
caciones desaparecian, pero volvian a reaparecer tiempo despuBsZ4. 
Una nueva legalidad comenzaba a frenar el antiguo poder casi omnimodo de 
10s comerciantes. Jaime habló sobre el funcionamiento del poder judicial cuando, 
luego de 1808, 10s letrados y 10s magistrados ya no pudieron dar soluci6n a la 
enorme cantidad de expedientes (o 'atados', para utilizar una de las expresio- 
nes del actor) que se juntaron en sus despachos. O cuando se vieron obligados 
a atender a personas que venian 'más recomendadas' por las nuevas autorida- 
des. Los Agentes y Fiscales, sostuvo, se vieron abrumados por la cantidad de 
expedientes 'con privilegios' que les pas6 el gobierno: 
"Yo desearia que Vm. entrase en la actual estacion a la Secretaria de Real Hacienda, y veria Vm. 
que la mayor parte del tiempo se les va en escuchar a unos y a otros Y......."~'. 
Sus criticas, sin embargo, no se dirigieron al principio de autoridad ni al orden 
juridico. Era consciente de la necesidad de conservar el aparato y el sistema 
judicial como principios ordenadores. El Virrey Sobremonte habia caido, la Real 
Audiencia intento dar continuidad al régimen, pero le fue imposible asumir el rol 
de representante del Rey que le atribuyeron 10s vecinos de Buenos Aires y s610 
entorpeció el habitual funcionamiento institucional. 
Entre 10s cambios evidenciados con las invasiones, 10s habitantes de Monte- 
video se quejaron de que las autoridades judiciales favorecian y aceleraban 10s 
tramites y pleitos de 10s de Buenos Aires, perjudicando de esa manera a 10s de 
la otra Banda. Jaime aclar6 en diversas oportunidades que el sistema judicial en 
23. AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Carlos Camuso, 06/08/1808; a Manuel Parodi, 26/09/1808 
24. AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Ventura Alsina i Pons, 26/11/1807; a Luis de la Cruz, 
1611 211 807; a Pascual Parodi, 19/12/1807 y 2611 211 807; a Carlos Camuso, 16/07/1808; a Manuel 
Parodi, 10/12/1808 
25. AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Carlos Camuso, 04/06/1808 y 02/07/1808; 10s puntos sus- 
pensivos en el original de Jaime Alsina i Verjes 
Montevideo era mas rápido que el de Buenos Aires, donde 10s asuntos no se 
podian resolver con brevedad porque el trato con las autoridades era menos asi- 
duo y tenian las cosas menos 'a mano'. En Montevideo, en cambio, las perso- 
nas 'distinguidas' podian conseguir cualquier informe aunque fuese a las doce 
de la noche. En Buenos Aires, 10s Tribunales inferiores siempre se atrasaban 
porque tenian a slu cargo un 'Imperio'. 
La alteración también se reflejó en la manera en que las personas accedian 
al poder. Ante la idesignación del francés Santiago de Liniers en reemplazo del 
Virrey Sobremonte, Alsina afirmo que "tuvo mucha complacencia el Pueblo por- 
que ya hubo un bastón a quien todos devian obedecer". Liniers ocupo interina- 
mente el cargo por decisi6n local. A Jaime no le gusto mucho esta presencia 
pero pens6 que seria temporal, solo hasta que llegase la noticia de la "recon- 
quista" a Madrid. Calculaba un año más de penuriasZ6. 
Al mismo tiernpo, si de algo sirvieron el conflicto con Inglaterra, la presión 
luso-brasilera y la decadencia española, fue para reforzar la imagen del Rey y 
contribuir a definir 10s limites de las autoridades locales que estaban en Buenos 
Aires para representar al Monarca (GUERRA 1989 y 1992). Los Virreyes, sos- 
tuvo Jaime, no podian emplear sus facultades mas allá de las atribuciones con- 
cedida~ por el Rey, a riesgo de poner en discusión la legitimidad del soberano y 
del propio sistem,a legal: 
"Los Señores Virreyes pueden tomar y emplear sus facultades en ciertas cosas, pero nunca pue- 
den faltar a lar; Leyes y Reales Ordenes del Soberano y en particular en la actualidad que tene- 
mos el hombre del mundo, que esta mirando las cosas de Espaia desde muy lexos con un anteojo 
de larga ~ista'~".  
La confianza en el Rey se expresaria claramente en la diferencia entre su 
figura y la de sus representantes en la colonia, 10s cuales solo pensaban en 
hacer dinero y no en cosas útiles para la Península. Contradecian asi lo que el 
Monarca establecia en sus Reales Ordenes para, según decia Alsina, favorecer 
a sus vasallos. El Rey, siempre según el personaje, no podia verlo todo y era 
enganado por sus propios Ministros. 
La entrada de 10s barcos que venian del Brasil demostro claramente que las 
autoridades preferian 'embudos' recubiertos con formalidad aún sabiendo que 
se trataba de documentos que escondian actos ilegales. Jaime tuvo esperanzas 
en que una nuem legalidad se impondria con Fernando VII, asi como el contra- 
bando por fuera del control de 10s comerciantes bien instalados. Las nuevas 
autoridades impusieron pronto nuevos parsmetros: informaban a 10s comercian- 
tes sobre 10s requisitos legales y les leian 10s articulos contenidos en la Orde- 
nanza de Bilbao. Les mostraban 10s expedientes y la forma en que resolvian, 
26. AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Pascual Parodi, 19/12/1807; 11/06/1808; a Luis de la Cruz, 
16/07/1807; 1611 111 807; a Carlos Camuso, 21 /05/1 808; 04/06/1808 
27. AGN, DC, S VII, Cop. 10-64 a Pascual Parod~, 25/06/1808 
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paso a paso, las causas judiciales. Los nuevos grupos de poder estaban 'dando 
por pie' las decisiones politicas de las autoridades anteriores. Tambien decomi- 
saban efectos para quedarselos ellos, como 10s cigarros que le obsequiaban a 
JaimeZ8. 
El 20 de junio de 1808 el Virrey Liniers redacto un oficio para obligar a las 
autoridades judiciales a acordar sus decisiones a la norma legal, es decir, a las 
Reales Ordenanzas de la Corte española. Los particulares tambien fueron for- 
zados a encuadrar sus conductas de acuerdo a las previsiones legales conteni- 
das en las Ordenanzas de Bilbao. Frente al desorden politico, la alternativa fue 
el orden legal y judicial, que para 10s comerciantes representaba un desorden 
nuevo al que habían de acostumbrarse para no perecer. 
Dos ideas cobraron fuerza en las cartas. Por un lado, una gran insatisfaccion 
por la dilación de 10s tramites judiciales, un rasgo caracteristico del sistema judi- 
cial que mostro sus sintomas mas notorios a partir de 10s cambios de 1807. En 
muchos casos 10s demandantes dejaron morir las causas al ver que no se des- 
pa~haban*~ Por el otro, la utilizacion cada vez mas frecuente de metaforas con 
las que intento clasificar, comprender e interpretar sus negativas experiencias 
con las autoridades judiciales (LAKOFF & JOHNSON 1995). 
Su crítica y su percepción sobre el mundo judicial se evidenciaron claramente 
durante el proceso judicial que se le inicio a Camuso a mediados de 1808 en 
Buenos Aires por contrabando de mercancias y por la matriculacion de una 
zumaca comprada a un portugues para poder trasladar frutos y negros. Camuso, 
como su suegro, estaba involucrado en el comercio neutral e intentaba benefi- 
ciarse de la españolizacion de embarcaciones extranjeras. 
Dado que Liniers era el Comandante de Marina, dispuso la matriculacion de 
todas las embarcaciones de acuerdo a 10s titulos de propiedad. Buenos Aires, 
por entonces, no contaba con barcos propios ya que nadie queria arriesgarse a 
perderlos si volvian 10s británicos por tercera vez. Jaime averiguó estas nuevas 
condiciones yendo a hablar directamente con sus amigos funcionarios, quienes 
le avisaron que si 10s documentos de Camuso no contenian las formalidades 
exigidas por el Virrey, poc0 podrian hacer ellos desde el poder judicial o desde 
la Aduana. El Administrador Bargas, inclusive, le mostro 10s expedientes de 
matricula y le dijo que el Virrey: 
"obligo seguir la Ordenanza de la cual a mi vista mandó sacar 10s articulos originales que incluyo, 
y en sustancia es preciso que me mande un testimonio de la escritura de propiedad que consta en 
28. AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Carlos Camuso, 10/12/1808; a Mariano Serra y Soler, 
16/08/1808; a Joaquín de Salas y Días, 16/08/1808; a Carlos Camuso, 04/07/1808; a Pedro Marti- 
nez Saenz, 19/08/1808 
29. Esto ocurrió con el cornerciante Alday: "Ayer bino Domingo Alday a Casa", escribiria Jaime al 
comerciante Juan Arze, radicado en Montevideo, "y me dijo que aun no habia el Sor. Fiscal despa- 
chado, y que se hallaba ya tan aburrido que estava para abandonar el asumpto, y yo le anime que 
concluyese la obra, ya que estava en el ultimo escalón, a mas que hera honor suyo concluyirla", 
AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Juan Arze, 06/02/1808 
esos autos, que siendo bastante se matriculará al instante, y efectivamente que en el expedientito 
de matricula deve constar ese documento, como constan en otros muchos expedientitos que me 
a enseñado, plor lo que me mandará dicho testimonio ... si no biene todo arreglado dice que le 
importa poc0 que Vm. haga abandono o haga estallar su zumaca. El se halla muy estrechado de 
la Superioridacl para que las matriculas se arreglen como previenen dichos capitulos"". 
Presionado por su yerno para que acelerara el juicio, atinó a hablar al Agente 
Fiscal, que tenia fama de 'acelerar' 10s tramites. A su vez le prometi6 actuar 
como fiador mientras le avisaba que las autoridades judiciales actuaban mejor 
cuando recibian 'codazos' que por voluntad propia. Con el termino 'codazo' 
resumió la presión que recibian 10s funcionarios de parte de algunos particula- 
res con poder. Esta situación de arbitrariedad no lo conformaba porque era, en 
Última instancia, imprevisible. Dependia de una serie de factores que no podia 
controlar: 
"De parte de Vm. visitaré al Sor. Asesor Don Juan de Almagro, y le hare presente el asumpto de 
Vm. a fin de que si llegase a sus manos para asesorarlo salgamos ayrosos pues quando el quiere, 
ya sea por vol~mtad o por el de darle con el codo, se rie de las vistas fiscales, pero también le pre- 
vengo que e1 &!s amigo de todos, y en llegando el caso se va donde mexor le parece, sea por 10 
que fuere"'. 
A pesar de ir a ver al Fiscal en reiteradas oportunidades, no consigui6 hablar 
con el. Bajo la Ilu\ria tuvo que dar varios 'galopes' e ir durante dias al despacho 
de Matias Bernal quien, por esos años, se desempeñaba como oficial primer0 
de la Contaduria en la Real Hacienda (SOCOLOW 1983: 123). Algunas veces se 
hizo acompañar por su yerno Quevedo. Como no era veterano ni pertenecia a 
las milicias profesionales que ahora parecian monopolizar el poder, no se ani- 
maba a 'darle en el codo' a Bernal. Luego de hablar con una larga serie de fun- 
cionarios, especie~lmente con Juan de Bargas, intent6 convencer a su yerno de 
que lo mejor que podia hacer para matricular su zumaca era seguir las pautas 
legales y presentar el documento de propiedad como constancia ante el Minis- 
terio de Marina. La mejor estrategia era 'españolizar' la zumaca y matricularla 
para todo tipo de mavegación, especialmente para comercializar harinas, sebo y 
trigo hacia Bahia. Cuando supo que el expediente habia pasado al Asesor del 
Ministeri0 Fiscal y al Virrey Liniers, dijo que tenia 'duende', y que no todos esta- 
ban de acuerdo con la habilitación que parecia ser muy común por esos años. 
Luego de hablar personalmente con el Asesor y con Bernal, estuvo seguro 
de que la vista fiscal seria bastante suave para con Camuso. En lugar de pedir 
el decomiso de tos frutos introducidos a traves de la zumaca, de la que se 
dudaba su titulo de propiedad, se le impuso el pago del derecho del circulo y la 
obligación de derriostrar que era su titular como español. Lo mas importante es 
que el mismo Bernal aconsej6 a Jaime que 10s documentos debian ser claros y 
30. AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Carlos Camuso, 04/07/1808 ; 09/07/1808; cita extraida de 
16/07/1808 
31. AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Carlos Camuso, 21/05/1808; el enfasis es nuestro; 16/07/1808 
no contener 'embudos', y que si matriculaban la zumaca para el trafico negrero 
no podia ser utilizada para conducir frutos. 
En la Administración, Bernal era el representante tipico de la burocracia, una 
burocracia que se manejaba con papeles limpios aunque fuese evidente que 10s 
negocios que estaban atrás de esos documentos no lo fuesen tanto. Mientras 
aquél pedia 10s documentos, en la ciudad todos sabian que 10s barcos neutra- 
les que estaban entrando en el puerto de Buenos Aires compraban cobre, sebo, 
cascarilla y oro para llevar a Londres, pero nadie podia hacer nada porque pre- 
sentaban papeles bien pintados. En una ocasión Jaime intento enviar algunos 
géneros aprovechando el barco de Juan Baptista Ferreyra quien, a pesar de ser 
públicamente conocido como portugués, acredito que era español valiéndose de 
'embudos'. Finalmente desistió, no porque estuviera en contra de estas tramo- 
yas, sino porque el ambiente politico estaba 'revuelto'. 
Bernal era 'muy atado', pero tenia sanas intenciones y solo deseaba despa- 
char 10s documentos rápidamente. Los barcos que venian de Brasil llegaban 'Ile- 
nos de patrañas', pero sus capitanes presentaban papeles claros en la Aduana. 
El Administrador preferia papeles arreglados para no 'enderezar entuertos', y le 
importaba poc0 si venian llenos de 'embudos', mientras no lo hiciesen 'Ilenos 
de priesas y de escollos'. 
De acuerdo al Diccionario de Autoridades, destinado a fijar la etimologia de 
las palabras, se entendia por priessb2 a la presteza para ejecutar una cosa y a 
una diligencia extraña que envolvia a 10s artes, oficios y ejercicios. Tambikn sig- 
nificaba una escaramuza o pelea encendida, aunque el sentido mas general era 
el de concurso para despachar una cosa. Los sastres denominaban priessa a 10s 
momentos en que concurrian muchas obras y se realizaban sin reflexión. Con el 
vocablo, finalmente, se daba a entender que no se debian sacar las cosas de su 
curso regular, ya que, si se procedia rápidamente, se tardaba mas en su ejecu- 
~ i 6 n ~ ~ .  
Los escollos - palabra derivada del latin scopulus - son peñascos que estan 
generalmente debajo del agua, y desde la superficie es difícil descubrir sus 
dimensiones. También siguiendo el Diccionario de Autoridades, se entendia por 
escolio - derivado del griego scholion y del latin scholium - una interpretaci6n y 
declaración breve de una cosa que al parecer era difícil entender. Por 'escollo' 
se entendia, metafórica y figurativamente, un embarazo, dificultad, tropiezo y a 
veces riesgo y ocasidn peligrosa, en la que uno podia tropezar y caer por no 
advertir tos inconvenientes antes de tomar una resoluci6n3. 
De acuerdo a las palabras de Alsina, presentar 10s documentos con mayor 
formalidad era la única alternativa aceptada entonces por las autoridades, aun- 
que supiesen que escondian la comisión de un delito a través de 'embudos': 
32. El concepto recogido en el.diccionario como "priessa" es utilizado por Alsina como "priesa". 
33. Diccionario de Autoridades (1964), Real Academia Espafiola tomo 3, pág. 375 
34. Ibid. tomo 2, pág. 566 
"Oy a las nueve me dijo Bernal que el expediente y memorial para el permiso lo havia pasado al 
Asesor, donde bengo en este instante ... la vista fiscal esta bastante suave, y en lugar de pedir deco- 
miso como podiia, se contrahe a que pague 10s derechos del circulo, segun todo me ha dicho Ber- 
nal y Calzadilla, que es testigo de mis galopes que no puedo fiar a nadie. Bernal no dice que traiga 
matutes o contrabando; y si siendo 10s barcos de extranjeros, quieren al poder que sean españo- 
les. Los docurnentos de Vrn. no estan claros o no son bastantes, y aunque todos 10s de todos 10s 
demás extranjeros sean docurnentos de ernbudos, bienen tan claros y justificados que en el acto 
de presentados se despacha'15. 
Metafóricamente, y siempre siguiendo las acepciones dadas por el Dicciona- 
rio de Autoridades, se entendia por embudo una trampa, un engaño, o un artifi- 
cio. Se usaba como equivalente de 'embuste', que significaba, y significa aún 
hoy, una mentira disfrazada con artificio, para enganar y enredar. 
Embudo y embuste derivan del latin dolus, fallacia, techna? Su contacto con 
el termino dolo nos hace pensar claramente en la intima relación del 'embudo' 
con las normas juridicas, ya que la comisión de actividades dolosas fue el pri- 
mer campo de reg~ulación legal en el Derecho romano, mucho antes que las con- 
ducta~ culposas. Y, aunque excedamos 10s limites de este trabajo, cabe agregar 
que el sistema juridico español, tanto como el propio de las colonias, se encua- 
drb en 10s lineamientos del Derecho continental o codificado, derivación del régi- 
men romano (DALLA CORTE 1996). 
A pesar de cuestionar el formalismo de Bernal, nuestro personaje lo consi- 
deraba la expresibn del Ministro que necesitaba el Rey para arreglar todos 10s 
negocios en las colonias. Pero no porque fuese incorruptible, sino porque apo- 
yaba a 10s corner(:iantes. El Administrador Proyet, en cambio, era ciertamente 
incorruptible, pero su conducta terminaba afectando al grupo mercantil. Proyet 
se caracterizaba por su 'ingraciable modo de pensar', su dureza para dispensar 
una gracia, su dureza de carácter que hacia imposible que 'nadie le entrara'. Era 
famoso en tiempo!; en que se desempeñaba como contador porque se dedicaba 
a retrasar 10s ingresos de la Aduana. Proyet habia querido siempre llegar a ser 
Administrador para apretar y estrechar a 10s comerciantes. 
El Fiscal Villota, por su parte, dispensaba todos 10s favores que podia, pero 
no todos 10s burbcratas tenian la misma predisposición: "Y no ay más remedio 
que paciencia, sin embargo de que se ven otras dignas dignas de ... en fin", escri- 
bió irbnicamente. IDurante el juicio, Jaime forjó 61 mismo las representaciones y 
se ahorró el dinero de 10s abogados. Pero no debe extrañarnos que no siempre 
35. Cita extraida de AGN, DC, S VII, Cop. 10-6-4: a Carlos Camuso, 11/06/1808; el Bnfasis es 
nuestro; 30/04/1 808; 07/05/1808; 14/05/1808; 18/06/1808; 16/07/1808; a Julidn de Urmeneta, 
16/07/1808; "Como yo no soy veterano, no me animo a darle en el codo ... digo que por falta de mis 
dilijencias no se ha atrazado ni se atrazara el asumpto de Vm., como que el dia que lleg6 el expe- 
diente llovia sin parar, y sin embargo andube hasta las 7 de la noche a fin de hallar a Bernal, para 
que se decretase ...y pas6 al Ministeri0 Fiscal, que es adonde se á atrazado, de todo lo qual es tes- 
tigo Quevedo, que me acompañ6, como que 10s dos llegamos rendidos a casa, cuyas dilijencias las 
concluyria en essa (se referia a Montevideo) en un quarto de &a", en Cop. 10-6-4: a Carlos Camuso, 
21/05/1808 
36. Diccionario de Autoridades (1964), Real Academia Espafiola, tomo 2, pag. 396 
sus gestiones lograran resultados positivos. Las continuas visitas al Agente 
Pasos durante meses, por ejemplo, no consiguieron resolver el pleito de 
Camuso, y sufrió desaires de parte del Virrey y de Bargas, quienes llegaron a 
tratarlo con arrogancia y frialdad. Bastante enojado, acuso a su yerno de la per- 
dida de tiempo y de la vergüenza que sintió. 
El enfriamiento de la relación de nuestro personaje con Camuso fue paralelo 
a la descomposici6n de las relaciones de Montevideo con Buenos Aires. 
Camuso, como la mayor parte de 10s comerciantes radicados en Montevideo, 
pensaba que el sistema judicial y politico centralizado en la capital del Virreinato 
solamente servia a sus habitantes3'. Fue una de las causas que sacaron a relu- 
cir 10s habitantes montevideanos el 21 de setiembre de 1808 cuando decidieron 
consumar su separación de Buenos Aires y crear una Junta de Gobierno presi- 
dida por Elío. La critica al sistema judicial, certeramente planteada en las cartas 
de Alsina, fue uno de 10s ejes del movimiento de 181 0. 
4. Sobre la justicia 
A lo largo de su vida, Jaime Alsina i Verjes mantuvo un dialogo permanente 
con el poder judicial, como imputado, acusador, y como simple ciudadano inte- 
resado por el estado de las causas de sus amigos o conocidos. Uno de 10s 
aspectos que llamó nuestra atenci6n, sin embargo, fue su constante interes por 
el funcionamiento de la justicia y la manera en que actuaban las autoridades y 
10s particulares para resolver 10s pleitos. Su relato permite analizar las 'trastien- 
das' de 10s procesos, que tenian gran fuerza a la hora de orientar la definici611 
de las causas y la determinación de 10s fallos. 
Mientras fue beneficiado por un sistema judicial fundado en vínculos perso- 
nales, Alsina no se sintid tentado por criticar al poder y al aparato de la justicia. 
Pero dej6 traslucir su desencanto desde el momento en que se le presentaron 
algunos obst8culos. 
El cuestionamiento al poder judicial, por otra parte, fue muy claro cuando 
resultaron afectados algunos miembros de su parentela radicada en la ciudad de 
Montevideo: su yerno Carlos Camuso, y su compadre Pascual Parodi que, en su 
rol de Alcalde del Cabildo, seria unos de 10s artifices m&s importantes de la 
separaci6n de Monte~ideo~~. 
37.AGN, DC, S Vll, Cop. 10-6-4: a Carlos Camuso, 04/06/1808; 25/06/1808; 02/07/7808; 
09/07/1808; 16/07/1808; 23/07/1808; 27/08/1 808; a Julián de Urmeneta, 16/08/1808 
38. El 21 de setiembre de 1808 Parodi convoc6 a Cabildo abierto y firm6 la convocatoria: "Habi- 
tantes de Montevideo: en el Cabildo que se ha de hacer hoy a las diez, tened presente que nuestro 
rey Fernando está preso en Francia; que es un frances sospechoso quien gobierna el Virreinato; que 
éste quiere arrancarnos al grande Elio, el mejor y más leal español que hemos conseguido; que 
quiere poner a un partidari0 francés, y asi, en vuestra uni6n, que será en la plaza, decid: 'Viva Elio!" 
(NARANCIO 1992: 59). 
La relación de Alsina con 10s representantes del Rey en organismos como la 
Real Audiencia o la Aduana le mostró las diferencias existentes entre 10s propios 
burócratas. Muchos de ellos estaban verdaderamente desilusionados por la 
ausencia de oportunidades para avanzar en las carreras elegidas, y por sus 
bajos salarios, como sostuvo Susan Socolow (1983:256). Excluidos del prove- 
cho que 10s altos rangos sacaban de un sistema corrupto, dirigieron su malestar 
contra algunos comerciantes, como Jaime, cuya correspondencia permite com- 
probar una especie de estupor ante el comportamiento de 10s peninsulares que, 
con su malestar, pusieron en juego la estabilidad del vinculo colonial. 
A lo largo de estas páginas no planteamos la discusión sobre las disposicio- 
nes normativas y ia gestión institucional, es decir, en la fase legislativa de crea- 
ción de la ley, o la judicial de aplicación de la norma legal, campos de estudio 
preferidos por la Historia del Derecho. Partimos del supuesto básico subyacente 
de que funcionab,an otras fuerzas que definian la manera de hacer y decir el 
derecho (como sinónimo de jurisdictio) y que nos muestran una justicia mas 
compleja, y un conjunt0 de percepciones contradictorias de 10s sujetos involu- 
crados en ese sistema judicial. 
Alsina diagnostic6 que las autoridades preferian enredos, engaños y tram- 
pas, porque eran embudos que guardaban cierta formalidad, utilizando asi con- 
ceptos con 10s qlue intentaba describir la practica de 10s funcionarios en el 
ejercicio de la ju!jticia. Asi, al concepto embudo opuso otros dos, escollo y 
priesa, y centró una de las criticas mas profundas al sistema judicial, mucho 
antes de que lo hiciera la 'revolución' de Mayo de 1810. 
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